
PROTEO

Y pasan cantando...
Sigamos, pues, a ellos, pensando también en nuestro

mundo, forjado en el calor de ensueños adolescentes. Van al
camino del triunfo, todo de sol y oro, donde mora la dicha
absoluta, rica en dones.

No es menester ningún esfuerzo inmenso; tan sólo es
preciso preparación de espíritu para los nobles sentimientos

que cuesta poco, puesto que la inclinación hacia el mal es
un morbo que consume en espasmos estériles, y es un bien
matar gérmenes impuros.

No es menester ningún esfuerzo inmenso para la eleva
ción de concepciones subjetivas. Basta el solo hecho de con
sagrarse al ingente deseo de amar la vida sencilla, exenta' de
arrebatos, de intrincadas tergiversaciones, de egoísmos, de
intensos apasionamientos; de amar la Naturaleza por lo. que
tiene de puro, de sentido, de bueno; de amar la.' Humanidad;
de llenar, en fin, el corazón de amor.

Y entonces, en el sosiego de las ñochas y los días, com
prenderemos cuán bello es el ideal que ansian todos los-gran
des maestros en lo que lian dado en llamar armonía perfecta
y superior: creación, en la alegría, de arte, de vida, de luz.
Ahí está el concepto amplio, desmesurado, de la verdadera
finalidad espiritual: sumando sencillez, generosidad, virtu
des, abnegación, goces tranquilos, voluntad, voluptuosidad
hacia el bien y hacia el afecto, y ásí, reforzando el coro de
esos que deben ser hermanos' nuestros.; de esos que todo lo
saben, podremos entonar, también nosotros, él cántico que se
eleva a la quietud de las estrellas: alegría! Madre nuestra;
eterna y divina juventud en el hombre...

Y arrecie la tempestad sobre nuestras cabezas, que, tran
quila la conciencia, la frente permanece altiva y la pupila
mira desafiante al sol.
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